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BELLIDO VARGAS Desde que era niño mis padres me inculcaron 

la importancia de ayudar a los demás. En el 
colegio, junto con varios compañeros nos 
inscribimos en actividades de voluntariado en 
Defensa Civil y en el Cuerpo General de 
Bomberos. Esta experiencia me enseñó el valor 
de la solidaridad y la importancia de dar un 
poco de mi tiempo para ayudar a los demás.

Cuando estuve en la universidad, me enteré 
de la convocatoria de voluntarios en el Inabif. 
Sin dudarlo, decidí inscribirme. El 2024, realice 
actividades de refuerzo escolar y de 
entretenimiento, como juegos de destreza 
física, con los niños y adolescentes del Centro 
de Acogida Residencial Urpi de Ayacucho. Me 
encanta que sean curiosos cuando les cuento 
sobre mi trabajo, el cual consiste en la 
creación y desarrollo de páginas web. Más de 
uno, también desea estudiar ingeniería de 
sistemas y crear contenidos digitales.

He interactuado principalmente con 
adolescentes, quienes son líderes naturales y 
me han ayudado a acompañar a los niños en 
las actividades que realizo. A ellos les gusta 
jugar fútbol, por eso siempre llevo mis 
zapatillas y ya se nos hizo costumbre ir detrás 
del balón y meter goles al caer la tarde. 

A fines del año pasado participé en el 
concurso “Manos Solidarias”. Fue una 
experiencia gratificante. Nuestro proyecto se 
llamó "Sonrisas en Acción para Pequeños 
Grandes Corazones"; el objetivo era crear 
momentos de alegría y acompañamiento a 
través de actividades lúdicas como el arte, la 
cultura y la recreación. 

Nuestro propósito fue contribuir con el 
bienestar emocional y social de los niños y 
adolescentes del centro para que pudieran 
explorar, aprender y, sobre todo, sonreír. Junto 
con mis compañeros, considero que hemos 
realizado una labor que ha contribuido con el 
objetivo.

Para el concurso desarrollamos juegos y retos, 
creamos títeres, plantamos flores en el jardín y 
elaboramos disfraces con telas, cartones y 
máscaras. Todo fue estupendo. Nos divertimos 
con el juego “Ponle la cola al burro”, donde 
cada niño se turnaba para que, con los ojos 
vendados, intente cumplir el objetivo. Fue muy 
gracioso.

Me siento afortunado de compartir mi tiempo 
y energía en el CAR Urpi.

Mi intención es continuar con las actividades 
de voluntariado este año.

“El objetivo era crear momentos de alegría y 
acompañamiento a través de actividades lúdicas 
como el arte, la cultura y la recreación”.

Ingeniero de sistemas

Voluntariado en acción y diversión

VOLUNTARIADO,
vocación que
cambia
vidas


